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El desarrollo sostenible

y las ciudades

* Dr. Roberto Troya V.

E s indiscutible que cuando se visualiza una ciudad
a finales de este siglo, no se puede dejar de pen­

sar en la Megápolis y en todos aquellos centros urba­
nos gigantescos que han llegado a ser lo que son en el
transcurso de muchos años.

* The Nature Conservancy
División A. Latina Y El Caribe
Unidad Tecnica Regional

Pero si volvemos la vista atrás, y por ejemplo nos si­
tuamos a principios de la década de los 70, encontra­
mos ciudades ya con características que rompen el
molde de cualquier mente acostumbrada entonces a
asentamientos urbanos pequeños, y en todo caso a
ciudades de menos de 1 millón de habitantes. Efecti­
vamente, veamos el caso de Nueva York, Londres,
Tokio, Ciudad de México y otras, que para entences
ya tenían poblaciones superiores a los 8 millones de
habitantes, bastante más que muchos países comple­
tos, incluido el Ecuador.
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Para esa época, cómo imaginar siquiera desde la pers­
pectiva de un quiteño por ejemplo, la magnitud y di­
versidad de problemas que enfrenta una ciudad de va­
rios millones, cuando su ciudad ni siquiera llega a los
400.000 personas. y. no produce niveles de desechos
significativos relativamente hablando. Sólo imagine­
mos en el Nueva Yorkde los 70 el problema del plomo
en la sangre por combustibles utilizados, la contami­
nación de ríos y afluentes (el Hudson era hasta hace
poco uno de los ríos más contaminados del mundo), el
problema del ruido, la congestión vehicular, el proble­
ma del smog y muchos otros que fueran denunciados
especialmente por los grupos activistas de entonces
reunidos principalmente en el movimiento hippie yen
las incipientes organizaciones no gubernamentales de­
dicadas a estos temas.

De todo esto se dio cuenta en la primera reunión mun­
dial sobre medio ambiente llevada a cabo en Estoeol­
mo en 1972 donde los países del mundo resolvieron
enfrentar seriamente estos tópicos y produjeron la co­
nocida Declaración de Estocolmo sobre Medio Am­
biente Mundial. El trasfondo de dicha declaración no
gira únicamente alrededor de los tópicos que trata, que
ciertamente son importantes para el movimiento am­
biental mundial y en el caso, para la gestión ambiental
de las ciudades. El asunto medular fue que los países
menos desarrollados tuvieron una participación míni­
ma ya que los temas y problemas ambientales no esta­
ban contemplados sino escasamente en sus agendas
nacionales, y, a nivel internacional, su visión de la pro­
blemática global se reducía a aspectos de diferente
connotación y trascendencia.

Y es que para la década de los 70, los países industria-

lizados, luego de haber vivido procesos intensos de ex­
plotación de sus recursos, de haber contaminado agre­
sivamente ríos y lagos, de haber parecido niveles into­
lerables de ruido y haber respirado gases de la más di­
versa naturaleza, se encontraron que había que legislar
urgentemente no sólo a nivel local al emitir normas tan
precisas como la Ley de Aire Limpio o la Ley de Agua
Limpia en los E.U., o al prohibir el plomo en las gaso­
linas en Europa, o establecer normas para el manejo de
desechos en varios otros países, sino legislar interna­
cionalmente para que las naciones del mundo adopten
una posición común frente a todos estos problemas que
dejaron de ser locales y se convirtieron en planetarios.

Ciertamente que el tema de las grandes ciudades y sus
efectos en el medio ambiente fueron decidores en todo
esto, y la legislación mundial sufrió un giro importan­
te por el efecto y la contundencia que tuvo la legisla­
ción local adoptada para enfrentar los problemas de los
grandes centros urbanos.

Pero lo que pasaba con muchas ciudades latinoameri­
cas no era otra cosa sino el contemplar cómo el inicio
de una era en su crecimiento, no marcaba otra cosa que
"progreso" cuando sus edificios empezaban a crecer,
sus calles y avenidas se encementaban o pavimentaban
y sus suburbios y cinturones de pobreza se incremen­
taban cada vez más rápido que la visión y ejecución
misma de los planificadores y decisores.

La verdad es que el fin de los 70 e inicios de los 80
marcan un giro en la concepción ambiental planetaria,
ya que se produce y se consolida una dicotomía tan
grande en los niveles de crecimiento y riqueza, que se
concreta en lo que más adelante sería una paradoja pa-



ra el desarrollo: Cómo lograr mantener los niveles de
desarrollo necesarios sin afectar la existencia a media­
no y largo plazo de los recursos naturales de los pue­
blos. Visto de cualquier lado el problema se planteaba
complejo ya que en base de esto, mientras los países
desarrollados luego de haber enfrentado grandes pro­
cesos de degradación ambiental, pero al mismo tiempo
de crecimiento, buscan ahora niveles de conservación
de los recursos naturales planetarios, extendiendo di­
cho anhelo hasta condicionar el crecimiento a los paí­
ses pobres; por otro lado estos últimos reclaman salir
de su pobreza aún a costa del sacrificio de sus recur­
sos. "Porqué -reclaman los países pobres- vamos a cui­
dar nuestros recursos, cuando los países para ser indus­
trializados, ese proceso les costó sacrificar grandemen­
te recursos propios y ajenos?" ~

Este problema se hizo más evidente cuando Naciones
Unidas hizo un llamado para que la primera ministra
noruega Gro Harlem Brundtland presente un informe
conciliatorio que enfrente y busque romper la parado­
ja. Es así que a :fmes de los 80 la Comisión Brundtland,
como se llamó al grupo encabezado por la primera mi­
rustra, presentó el informe "Nuestro Futuro Común",
donde se dan las pautas para enfrentar por un lado, la
necesidad de desarrollarse que mantienen los países
pobres, con la necesidad de conse~ar los recursos y el
medio ambiente que piden los más desarrollados.

La Cumbre de la Tierra, pocos años luego recoge estos
planteamientos (justamente la Cumbre también se lla­
ma de Desarrollo y Medio Ambiente), y los plasma en
el documento conocido como la Agenda 21, donde se
exponen los 21 puntos programáticos que el planeta
ha de llevar adelante para encaminarse en lo que se co-
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nació desde entonces como el "desarrollo sostenible".
Pero cómo entra la ciudad sostenible en todo esto?
Pues bien, muchos postulados de la Agenda 21 se re­
fieren al ambiente urbano, y se señalan algunos pará­
metros que han de seguirse para que al tiempo de lo­
grar dicho desarrollo, puedan ponerse en juego una se­
rie de mecanismos para que las viejas y las nuevas me­
trópolis del mundo, especialmente algunas que están
enfrentando los problemas de sus similares en la déca­
da de los 70, puedan hacerlo bajo un planteamiento
planetario: Las ciudades, los recursos, la gente, la in­
dustria, los desechos, el aire, en fin, todo lo que el
hombre haga o deje de hacer en el planeta va a afectar
no sólo a los actuales pero también a los futuros ciuda­
danos del mundo, valga decir a las futuras generacio­
nes, de tal manera que las decisiones de ahora, tienen
que hacerse en función no solamente de los que están,
sino de los que ni siquiera han hecho su aparición en el
mundo aún.

La ciudad sostenible surge de la necesidad de recono­
cer a éstas como parte integrante del medio que nos ro­
dea, integrantes de un planeta que ha cambiado signi-
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ficativamente, y que si bien a ritmos diversos y con im­
pactos diversos y de múltiples connotaciones. La ciu­
dad sostenible debe buscar vivir también para las ge­
neraciones futuras, ya que éstas no sólo tendrán para
su vivir el medio natural sino el artificial que igual­
mente deberá brindar las condiciones suficientes para
garantizar una calidad de vida digna y justa.

Mi entender es que a la luz del planteamiento del de­
sarrollo sostenible, ya no es posible pensar sino en
ciudades inmersas en un sólo planeta, con procesos
diversos, con entornos culturales diferentes, inmer­
sas en un entorno natural, pero proyectadas en el
tiempo y en el espacio también hacia las futuras ge­
neraciones. ~




